LAS ESPECIES Y EL INDIVIDUO EN EL ECOSISTEMA

El hábitat de un organismo es el lugar donde vive.

El nicho ecológico incluye no sólo el espacio físico ocupado por un organismo sino también su papel funcional en la comunidad, como por ejemplo, su posición trófica y su posición en los gradientes ambientales de temperatura, humedad, pH, suelo y otras condiciones de existencia. Por consiguiente, el nicho ecológico depende no sólo de donde vive, sino también de lo que hace (como transforma energía, se comporta, reacciona a su medio físico y biótico y los transforma) y de cómo es coaccionado por las otras especies.

El nicho puede representarse como un espacio multidimensional o un hipervolúmen, en cuyo seno, el medio permite al individuo o a la especie sobrevivir indefinidamente. En el seno de una misma especie, la competencia se ve a menudo considerablemente reducida. cuando diversas etapas de la historia biológica ocupan nichos distintos; por ejemplo, el renacuajo funciona como herbívoro y la rana adulta funciona como carnívoro.

Puede ocurrir separación de nichos inclusive entre los sexos; esto es lo que se sucede en pájaros carpinteros, donde en el macho y la hembra difieren en cuanto al tamaño del pico y en la conducta relativa a la busca de alimento.

Equivalentes ecológicos
Los organismos que ocupan el mismo nicho ecológico o nichos similares en regiones geográficas distintas, se conocen como equivalentes ecológicos. Dichas especies suelen estar estrechamente emparentadas taxonómicamente en regiones que sean contiguas, pero no lo están en regiones muy distantes o aisladas una con respecto a otra.

La composición de especies de las comunidades difiere ampliamente en regiones geográficas distintas, pero se desarrollan ecosistemas similares, en cambio, precisamente donde el hábitat físico es muy similar, Independientemente de la ubicación geográfica, las hierbas nativas con que los herbívoros se alimentan hoy día son muy parecidas en aspecto en el mundo entero, aunque las especies y a menudo los géneros y aún familias enteras estén acaso estrictamente confinados a un determinado continente o a una determinada región biogeográfica.

DESARROLLO Y EVOLUCIÓN DEL ECOSISTEMA

El desarrollo del ecosistema o lo que se conoce con más frecuencia como sucesión ecológica, puede definirse en términos de los tres parámetros siguientes: 

1- es un proceso ordenado de desarrollo de la comunidad, que comprende cambios en la estructura de la especie y en los procesos de aquella con el tiempo; es razonablemente orientado y por lo tanto, predecible. 

2- resultan de la modificación del medio físico por la comunidad, es decir, la sucesión está controlada por la comunidad, pese a que el medio físico condicione el tipo y la velocidad del cambio y ponga a menudo límites a la posibilidad del desarrollo. 

3- culmina en un ecosistema estabilizado en el que se mantienen, por unidad de corriente de energía disponible, un grado máximo de biomasa y de función simbiótica entre organismos. 

La sucesión conjunta de comunidades que se sustituyen una a otra en un área determinada, se designa como sere; en tanto que las comunidades relativamente transitorias, se designan diversamente como etapas serales, y el sistema estabilizado vecinal se designa como clímax.

La sustitución de las especies en el sere tiene lugar porque las poblaciones tienden a modificar el medio físico creando condiciones favorables para otras poblaciones, hasta tanto se haya logrado un equilibrio entre las biótica y las abióticas. La sucesión implica un desplazamiento fundamental en las corrientes de energía; a medida que la energía va en aumento, es relegada al mantenimiento. La energía fijada propende a ser equilibrada por el costo de la energía de conservación en el ecosistema maduro o de clímax. De modo tal que la razón P/R se aproxima a la unidad. Mientras P permanezca superior a R, se acumulará materia orgánica y biomasa del sistema.

La forma en que los organismos están enlazados unos con otros a través del alimento suele ser muy simple y lineal en las etapas muy tempranas de sucesión y se convierte en tejidos complejos en las etapas maduras.

La diversidad de especies tiende a aumentar durante las etapas tempranas del desarrollo de la comunidad.

El aumento del tamaño de los organismos, el aumento de la duración y la complejidad de la historia biológica, así como el aumento de la competencia entre especies son tendencias susceptibles de reducir el número de especies que pueden vivir en un área. En la etapa de floración de la sucesión, los organismos propenden a ser pequeños y a tener vidas biológicas sencillas y velocidades rápidas de reproducción. Los cambios de tamaño parecen ser una consecuencia del paso de los elementos nutritivos de orgánicos a inorgánicos. En un medio rico en minerales y elementos nutritivos, el tamaño pequeño presenta una ventaja selectiva, especialmente para los autótrofos, a causa de la razón aumentada de superficie y volumen. Sin embargo, a medida que el ecosistema se desarrolla, los elementos nutritivos inorgánicos suelen estar cada vez más ligados a la biomasa, de modo que la ventaja selectiva pasa a organismos mayores, que poseen capacidades mayores de almacenamiento y vidas biológicas más complejas.

La diversidad tenderá hacia un extremo durante las etapas tempranas o medias de sucesión y que luego declina en el clímax.

Una tendencia tal vez más importante todavía es la del aumento en la diversidad de sustancias orgánicas no sólo de las internas a la biomasa, sino también de las que son excretadas y secretadas hacia el medio como productos secundarios del metabolismo creciente de la comunidad. En contraste con los sistemas en vías de desarrollo, los sistemas maduros poseen una capacidad mayor para atrapar y retener elementos nutritivos para el ciclo en el seno del sistema.

El resultado neto de las actividades de la comunidad es un aumento de simbiosis, de conservación de elementos nutritivos, de estabilidad y de contenido de información. La estrategia conjunta está dirigida, a lograr una estructura orgánica tan grande y diversa como sea posible, dentro de los límites impuestos por el suministro de energía disponible y las condiciones de existencia dominantes.

Si el desarrollo empieza en un área que no ha sido ocupada previamente por una comunidad, el proceso se designa como sucesión primaria. Si el desarrollo tiene lugar en un área de la que se eliminó otra comunidad, el proceso se designa como sucesión secundaria. Ésta suele ser más rápida, porque algunos organismos están presentes, y el territorio previamente ocupado es más receptivo al desarrollo de la comunidad que las áreas estériles. 

Los cambios que tienen lugar en un gradiente de sucesión en la columna del agua litoral son: 

1- el tamaño medio de las células y la abundancia relativa de formas móviles entre el fitoplancton también aumenta 

2- la productividad o índice de multiplicación se hace más lenta 

3- la composición química del fitoplancton, como se ve en los pigmentos vegetales, cambia

4- la composición del zooplancton pasa de comedores pasivos de filtro a cazadores más activos y selectivos, en respuesta al paso de numerosas partículas de alimentos suspendidas a un alimento más escaso concentrado en unidades mayores y dispersado en un medio más organizado (estratificado) 

5- en las últimas etapas de sucesión la transferencia total de energía podrá ser más baja, pero su eficiencia parece estar aumentada.

Clímax

La comunidad final o estable en una serie desarrollo (sere) es la comunidad clímax; se perpetúa a sí misma y está en equilibrio con el hábitat físico. Se supone que en la comunidad clímax no se produce, en contraste con la comunidad en desarrollo o inestable, acumulación anual de materia orgánica. Esto es, la producción y la importación anuales están compensadas por el consumo y exportación anuales de la comunidad.

El clímax climático, está en equilibrio con el clima general, es la comunidad teórica hacia la que tiende todo desarrollo en materia de sucesión en una región determinada; se realiza donde las condiciones físicas del sustrato no son tan extremas que lleguen a modificar los efectos del clima regional dominante. 

El clímax edáfico, que es modificado por condiciones locales del sustrato. La sucesión termina donde la topografía, el suelo, el agua, el fuego o alguna otra perturbación, son tales que el climax climático no puede desarrollarse. 

Teóricamente, si se le diera tiempo indefinido a una comunidad de Roble y Nogal, aumentaría gradualmente el contenido orgánico del suelo y reforzaría su capacidad de retención de humedad, y acabaría cediendo el paso a una comunidad de Arce y Haya. 

Partiendo de condiciones físicas severas, como las de una pendiente rápida o de un barranco profundo, parece probable que las comunidades bióticas nunca serían  capaces de superar los obstáculos y que el clímax climático no llegaría a realizarse. En este caso se considera que las comunidades permanecerán perfectamente estables en el tiempo de vida y probablemente hasta que se produzca también en el clima regional o un cambio geológico en el sustrato. Cuanto más extremo sea el sustrato físico, tanto más difícil se hace la modificación del medio y tanto más probable resulta que el desarrollo de la comunidad se detendrá sin alcanzar un equilibrio con el clima regional. 
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